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Los aragoneses nos sentimos orgullosos de nuestros orígenes, de aquel reino que 
supuso el germen de una Corona que llegaría a ser una de las entidades políticas 
más influyentes y poderosas de la Europa medieval, de aquellos tiempos, en 
definitiva, en que alguien escribió aquello de “no pienso que galera o bajel o barco 
alguno intente navegar por el mar [Mediterráneo] sin salvoconducto del rey de 
Aragón, sino que tampoco creo que pez alguno pueda surcar las aguas marinas si 
no lleva en su cola un escudo con el senyal del rey de Aragón”. 

Pero, ¿somos conscientes de quiénes fuimos antes de todo aquello? El reino de 
Aragón nació en 1035, cuando Ramiro I heredó de su padre Sancho III el Mayor -
rey pamplonés- el condado de Aragón, que, hasta entonces, había pertenecido al 
reino de Pamplona, anexionándose también el Sobrarbe y la Ribagorza. Sin 
embargo, no fue en ese año cuando, por primera vez, surgió en estas tierras un 
Estado independiente con personalidad propia. Eso ya había ocurrido diecisiete 
años antes, pero no en las montañas pirenaicas, sino en el valle, y supuso un “siglo 
de oro” para estas tierras. Para entenderlo en su justa medida, merece la pena 
retrotraernos varios siglos atrás. 

Tras la caída del Imperio romano, Europa entera había entrado en una época 
oscura, de gran decadencia, en la que los progresos logrados en casi todas las áreas 
habían ido quedando en el olvido. Los pueblos bárbaros se habían repartido aquel 
gran imperio y la antigua Hispania les tocó a los visigodos. Algunos autores 
mantienen que la denominación de “Alandalús” viene de entonces, de la voz 
germánica "landahlauts”," palabra compuesta de "land" (tierra) y "hlauts" (lote), y 
no precisamente del árabe, como siempre habíamos pensado. De forma similar a 
lo que ocurrió en el resto de Europa, la dominación visigoda en la península ibérica 
supuso dos siglos y medio de miseria, guerras civiles y sufrimiento. Las gentes que 
aquí habitaban eran las mismas de siempre: descendientes de la población 
celtíbera que se había romanizado. Los visigodos eran la élite militar que casi nunca 
se mezcló con la población. Corría el año 711 cuando se producía la última de 
aquellas guerras civiles por la posesión del trono entre los partidarios de don 
Rodrigo y los herederos de Witiza. Los historiadores ofrecen distintas versiones de 
aquellos hechos. Según una de ellas, fue el obispo Oppas de Sevilla (que 
posteriormente lo sería de Toledo, es decir, la máxima autoridad de la Iglesia 
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Católica en Spania) quien negoció la traída de un ejército del norte de África por 
mediación del conde visigodo don Julián, gobernador de Ceuta. Aquel ejército, 
enviado por del emir Mûsà ibn Nusayr bajo las órdenes del general bereber Târiq 
ibn Ziyâd, derrotó a don Rodrigo y dejó un vacío de poder que fue ocupado por él 
mismo. Un posible acuerdo con dicho obispo, por el que este conseguiría 
privilegios económicos para la Iglesia que nunca antes había tenido bajo el dominio 
visigodo, podría explicar por qué en tan solo tres años el islam se hizo con un 
territorio que, a los ejércitos romanos (con una superioridad militar mucho más 
aplastante), les había costado dos siglos de guerras y sangre. Desde la perspectiva 
de hoy en día, parece un error la gestión del obispo Oppas por no prever la 
islamización de todo el país, pero seguramente a este personaje (que no le faltaría 
astucia e inteligencia) no tuvo que preocuparle este asunto por varios motivos: 

 El poder político pasaba a las manos de los nuevos gobernantes, pero el 
poder religioso seguía estando en las suyas. 

 Los habitantes no estaban obligados a convertirse al islam. De hecho, el 
proceso de islamización debió de ser lento en muchos lugares de la 
península. 

 La “invasión” no fue un hecho importante demográficamente hablando. 
Podemos considerar unos 50.000 extranjeros en una masa de población de 
unos seis millones. 

En tan solo tres años (año 714) el ejército islámico ya estaba en el valle del Ebro. El 
conde Casio, señor de una buena parte de este territorio, salió a su encuentro y 
ofreció un pacto para no derramar una sola gota de sangre por el cual él se hacía 
súbdito de ellos a cambio de que le permitieran mantener sus propiedades y sus 
gentes. El noble visigodo se convirtió al islam y sus descendientes pasaron a ser 
denominados bajo el nombre arabizado de los “Banû Qasî”. Como el señor se 
había convertido, la mayoría de la población hizo lo propio, pues, aunque la religión 
islámica no obliga a convertirse, no hacerlo suponía el pago de un impuesto que, 
de la otra forma, estaban exentos de ello. De aquellos años datan ya los restos más 
antiguos hallados en la necrópolis islámica de Tauste, realizados bajo el rito 
musulmán (cadáveres depositados de costado con la cara hacia La Meca), 
población que, indudablemente, estaba bajo el dominio de los poderosos Banû 
Qasî. A esta necrópolis, de más de tres hectáreas de superficie, se le calculan unos 
4.500 enterramientos de adultos, más los infantiles intercalados entre los mismos, 
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y está considerada como la “maqbara” más antigua de la península ibérica -junto a 
la de la plaza del Castillo de Pamplona- de todas las datadas hasta ahora por 
métodos radiocarbónicos. Además, otro dato curioso de la misma es que estudios 
realizados por isótopos han determinado que esas gentes no eran de procedencia 
extranjera, sino población autóctona. 

El cambio político supuso un gran alivio en la población hispana, no solo en la 
cristiana, sino también en la judía. La cultura y los avances de Oriente Medio (donde 
se encontraba el mundo más desarrollado por aquel entonces) llegaron a Alandalús 
a través del Mediterráneo e hicieron de este el país más avanzado de Europa en 
todos los aspectos. Se cultivó la filosofía, la medicina, la astronomía, la música, la 
botánica, los regadíos… A diferencia de la Europa feudal, eminentemente rural, 
aquí fue creciendo un modelo de sociedad basado en la “ciudad”, donde la 
población podía disfrutar de muchos más progresos y comodidades: baños 
públicos, escuelas, hospitales, alcantarillado, etc. También floreció el comercio, 
tanto interior como exterior, pues la islámica era una sociedad eminentemente 
mercantil y suponía una gran fuente de riqueza, mientras que la economía del resto 
de Europa era de simple supervivencia. Alandalús fue el primer país occidental en 
experimentar un notable renacimiento (siglos antes que el que se generaría en 
Italia) y dio una gran cantidad de sabios que, posteriormente y por motivos 
ideológicos, serían borrados del “álbum familiar”: no hay más que ver la 
representación de personajes ilustres que decoran la fachada de la Biblioteca 
Nacional (paseo Recoletos de Madrid), donde se representa a la flor y nata de la 
cultura española: el más antiguo es San Isidoro de Sevilla y el que le sigue Alfonso 
X el Sabio. Entre el primero, que murió en el 636, y el segundo, en 1284, hay un 
gran vacío de seis siglos y medio, precisamente la época en la que esta piel de toro 
tanto y tan bueno produjo, no solo al propio país sino también al resto de Europa. 
La mayoría de las obras de aquellas gentes fueron quemadas, pero se sabe que 
algunas de ellas acabaron en ciudades europeas y que hasta se tradujeron al inglés 
y al francés, pero nunca al español. 

El proceso de arabización de la península no se debió tanto a una inmigración de 
gentes extranjeras como a un proceso de aculturación, debido a varios factores: 

 El progreso que ello suponía para la población autóctona. 



DIVULGACION ARAGONESA 
 
El ALMINAR DE TAWUST 
Por Jaime Carbonel 
 

 

 
 

 

Página 4 de 8 
 

 La adopción del idioma: la lengua árabe era la lengua de prestigio en aquel 
momento. 

 La superioridad en todos los campos: cultural, social, económico, 
agronómico, sanitario, etc. 

 Las familias de origen árabe eran consideradas las de mayor prestigio y la 
condición de “árabe” se heredaba por vía paterna. Ello supuso que, en 
pocas generaciones, proliferaran en Alandalús las familias “árabes” sin 
apenas “sangre árabe”. El ejemplo más destacado es el de ‘Abd ar-Rahmân 
III, personaje rubio y de ojos claros, del cual, solo el abuelo paterno era de 
ascendencia árabe mientras los otros tres eran vascones. 

Alandalús llegó a su mayor esplendor a partir del califato proclamado por ‘Abd ar-
Rahmân III, pero, tras la muerte de Al-Mansûr (Almanzor), una serie de revueltas y 
luchas por el poder provocaron la fractura de aquel importante reino y fue el emir 
de Saraqusta uno de los primeros en declarar la independencia de su territorio. Así 
nació, en el año 1018, el primer Estado que hubo en estas tierras, abarcando el 
extenso territorio de la Marca Superior de Alandalús (Ath Thagr al-‘Alà, de tamaño 
similar al del Aragón actual), bajo el reinado de Mundhir I, de la dinastía de los Banû 
Tuyîb. Saraqusta, la capital, se convirtió en una ciudad prestigiosa y suficientemente 
alejada de la fitna que tenía lugar en Qurtuba (Córdoba), por lo que, atraídos por 
la liberalidad de sus gobernantes, comenzaron a llegar a ella personajes 
procedentes de la élite social qurtubí. No solamente del sur de la península, sino 
también del otro lado del Mediterráneo, que remontaban el río Ebro en aquella 
época en la que era navegable y suponía una vía importante para el ejercicio del 
comercio. Todo ese intercambio era favorecido, además, por la obligación de los 
musulmanes de viajar a La Meca al menos una vez en la vida, si no había 
impedimento para ello, lo que hacía de la islámica una sociedad viajera, sobre todo 
a través de un mar que era como un gran lago dentro del mundo islámico. Los 
sultanes de Saraqusta dieron la espalda a Qurtuba y miraron hacia Bagdad, por ser 
esta ciudad la más importante y avanzada del mundo conocido por aquel entonces. 
Allí se había instalado el califato Abasí. 

El paisaje de aquellas tierras era sorprendentemente parecido al del valle del Ebro: 
un gran desierto en cuyos oasis prosperaba la civilización. En el caso de nuestra 
tierra, los oasis eran lineales, pues se extendían a lo largo de los ríos (el Ebro y sus 
afluentes), donde se criaban ricos vergeles, en contraposición con el modo de vida 
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que imperaba en el mundo cristiano feudal. Con Persia teníamos también en común 
el medio geológico: abundancia de arcilla con la que fabricar ladrillos y yeso para 
elaborar la argamasa con la que asentarlos. Fue así como importamos las técnicas 
de una arquitectura que, aunque ahora nos parezca “normal”, tuvo que resultar 
fascinante a los ojos de los occidentales del siglo XI. Edificios erigidos en ladrillo, 
decorados con multitud de filigranas, algo nunca visto antes, tuvo que despertar la 
admiración de propios y visitantes. Como dato curioso, cabe decir que solo en 
nuestra tierra y en aquellas tierras lejanas existen torres octogonales medievales 
construidas con ladrillo y yeso. 

El valle medio del Ebro experimentó un gran crecimiento demográfico. De 
Zaragoza siempre se afirmó que llegó a tener unos 20.000 habitantes a finales del 
siglo XI, pero hoy sabemos que pudieron ser más de 50.000, si tenemos en cuenta 
los hallazgos arqueológicos de las últimas décadas. Se convirtió en una de las 
ciudades más grandes y famosas de Europa. Su cercanía al Camino de Santiago 
posibilitó que muchos peregrinos aprovecharan su viaje para acercarse hasta ella y 
dejarse atrapar por su estampa: una ciudad blanca en medio de un vergel, con sus 
palacios, bibliotecas, mezquitas y altas torres. El camino hacia la ciudad estaba 
jalonado por torres de una arquitectura nada parecida a todo lo conocido en el 
mundo occidental. A los sultanes de Saraqusta les gustaba hacer gala de su poder 
y, así, dejaron alminares-atalaya tan magníficos como los de Romanos, Longares, 
Ateca o Tauste, por poner cuatro ejemplos. Se trata de obras contemporáneas a la 
construcción del palacio más grandioso que se construyera en la península en todo 
el siglo XI (la Aljafería), torres de las que no hay documento fehaciente alguno sobre 
su fecha original de construcción y que, erróneamente o en el afán de echar tierra 
sobre todo ello, fueron catalogadas dentro del mudéjar, es decir, de la arquitectura 
levantada por musulmanes, pero con una datación posterior, ya bajo el dominio 
cristiano, Esto les resta, injustamente, un valor histórico que no debería negarse, 
en detrimento del verdadero reconocimiento que realmente merecen. 

Cuando los aragoneses iban avanzando en su conquista, en cada población 
encontraban mezquitas y alminares que consagraban para la liturgia cristiana. Con 
el tiempo, aquellas mezquitas fueron sustituidas por las iglesias mudéjares que hoy 
conocemos, porque no respondían a las nuevas modas. Sus techumbres eran de 
ricos alfarjes de madera labrada y policromada y lo que por entonces se llevaba en 
el mundo cristiano eran templos de mayor altura cubiertos por bóvedas de crucería. 
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Sin embargo, mantuvieron aquellas torres porque eran magníficas y les servían 
perfectamente para el uso de campanarios. Los musulmanes aragoneses fueron 
tratados con mucha mayor deferencia que en el caso de los castellanos. De hecho, 
muchos de ellos permanecieron aquí y nos queda una notable impronta de su 
cultura, tanto en nuestro vocabulario como en la horticultura, gastronomía, 
costumbres, etc. Otros emigraron hacia el sur y lo hicieron con todo su bagaje de 
conocimientos. Buena parte de la arquitectura islámica del sur de la península, en 
los siglos posteriores, se desarrolló siguiendo los modelos zagríes (o tagarinos, de 
Ath Thagr). Sirva como ejemplo el Patio del Yeso de los Reales Alcázares de Sevilla, 
que tanto recuerda a la Aljafería pero que es un siglo posterior; la Giralda, hecha 
bajo el prototipo de torre y contratorre, forma de estructura que se había 
desarrollado aquí y que sería adoptado por los almohades, y abundantes signos 
que de todo ello pueden observarse en la Alhambra de Granada y en tantos otros 
edificios del sur de la península, incluso también en el norte de África, donde los 
tagarinos (los moros aragoneses) y sus descendientes dejaron su huella. 

Tras la conquista feudal, el abandono de la lengua árabe hizo que todas las obras 
escritas en esa lengua, que contenían la riqueza cultural y científica cultivada a lo 
largo de siglos de historia, perdieran valor y acabaran en el fuego como 
documentos en los que lo único que se veía eran “garabatos”. No ocurrió lo mismo 
con la arquitectura -que pervivió en la mudéjar- ni con otros aspectos, pero se fue 
perdiendo la conciencia de su verdadero origen, hasta llegar al siglo XIX, cuando 
se desarrolló una historiografía interesada en motivos ideológicos y religiosos, que 
tuvo su continuidad durante el franquismo y que, posteriormente, tampoco ha 
habido una voluntad de renovación. De hecho, algunos autores extranjeros no se 
explican cómo, en un país con ocho siglos de pasado islámico, no se imparte a los 
estudiantes de historia medieval un mínimo conocimiento de la lengua árabe que 
les permita aproximarse a esa cultura que todos deberíamos sentir como propia. A 
veces, lamentablemente, se impone aquello de “despreciar lo que no se conoce”. 
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LA NOVELA “EL ALMINAR DE TAWUST” 

Es en ese contexto de las primeras décadas del reino de Saraqusta en el que se 
desarrolla la trama de la novela “El alminar de Tawust”: una historia de superación 
personal en la que, Ya’qûb, un muchacho nacido de una familia de pastores, se ve 
obligado a abandonar su lugar de origen. En su periplo, conocerá a diversos 
personajes que le harán crecer personalmente y llegará a aprender distintos oficios 
que culminarán, finalmente, en el de alarife. Recorrerá el valle del Jalón, vivirá en 
Zaragoza y en Zuera, y regresará a Tauste, su pueblo, donde se verá involucrado 
en la construcción de un magnífico alminar que todavía perdura bajo la 
denominación de “torre mudéjar”. 

El lector podrá recrearse, si lo hace sin prisa, en los secretos de este noble oficio, 
en el manejo del yeso, de los ladrillos, de aquella geometría tan compleja por la 
que desarrollaron esas bellas decoraciones con las que adornaban sus 
construcciones y que les daban aspecto de eternidad e infinitud. Conocerá 
aspectos de la vida pastoril que nadie antes ha escrito porque sus profesionales no 
eran conscientes de la riqueza de su sabiduría, de un oficio que ya está a punto de 
desaparecer pero que, desde los tiempos de Cristo hasta hace pocas décadas, 
había cambiado poco. Habrá debates filosóficos y religiosos, en una época en la 
que convivieron las tres culturas, no siempre en esa armonía idílica que algunos 
pretenden, pero que obligaba a las gentes a hacerse compatibles entre sí dentro 
de su diversidad, algo que luego se negó (a partir del cardenal Cisneros) porque se 
impuso la unidad nacional mediante la exclusión de los que eran diferentes, en 
lugar de hacerla mediante la inclusión de todos. Disfrutará de un viaje en el tiempo 
a mil años atrás recorriendo las calles bulliciosas de aquellas ciudades populosas, 
que son las nuestras, con sus ambientes diversos y sus ricos contrastes: pueblos y 
ciudades como Zaragoza, Calatayud, Ateca, Zuera, Alagón, Gallur o Tauste, así 
como los entornos de las mismas, los ríos, las huertas, los secanos, el cierzo, ese 
mismo viento que también hoy en día hace rodar las capitanas en un baile 
enloquecido. Los serenos atardeceres con ese sol rojo poniéndose tras el Moncayo, 
embrujados por el canto simultáneo de los almuédanos desde sus respectivos 
alminares sobrevolando los tejados de las casas… 
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No faltarán las intrigas políticas de aquella época, en ese difícil equilibrio entre los 
reinos cristianos del norte y los musulmanes del sur; las historias de los personajes, 
con sus miserias, sus lealtades, sus traiciones, amores imposibles, amores filiales y 
fraternales, esfuerzos y sacrificios hasta más allá de los límites que puede soportar 
un ser humano... Vivirá funerales de seres queridos, asistiendo al acto de enterrar 
a personas que en la segunda década del siglo XXI hemos desenterrado y hemos 
hallado en sus tumbas parte de su historias personales. Percibirá complicidades 
entre el presente y el pasado y ciertos detalles esotéricos que todavía siguen sin 
resolver, los cuales, seguramente, nunca encontrarán explicación porque los que 
fueron protagonistas en aquel tiempo, ahora representados por los personajes de 
ficción que habitan en esta novela, se los llevaron con sus propias vidas. Son gentes 
que tenemos aquí enterradas, que aquí nacieron, vivieron, sufrieron, gozaron, 
trabajaron estas tierras y aquí murieron. Generaciones y generaciones que nos 
precedieron en el hecho de dar vida a los mismos lugares donde nosotros ahora 
también lo hacemos y que nos dejaron un importante legado. 

En definitiva, una historia ambientada en una época tan fascinante como 
desconocida, tan nuestra como olvidada: EL ALMINAR DE TAWUST. 

 

 

Puede conseguir el libro pulsando aquí. 

https://www.miraeditores.com/El-alminar-de-Tawust.libro

